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Resumen

El concepto de paisaje sonoro se ha concebido de 
diversas maneras. Si bien el compositor y ambien-
talista R. M. Schafer creó el concepto y la idea del 
paisaje sonoro, esta ha permeado a una importante 
cantidad de disciplinas. Desde el mundo de la acús-
tica, se creó un grupo que ha propuesto una norma 
aplicable en distintas disciplinas centrando su plan-
teamiento en la percepción humana. Este estudio 
persigue realizar un examen de la evolución entre 
ambas propuestas para determinar el proceso que 
se ha dado. Esto implica realizar una comparación 
entre conceptos y métodos, interpretaciones y me-
diciones, en la concepción del paisaje sonoro urba-
no. Se persigue así que se establezca cuál ha sido el 
camino que se ha seguido entre ambas propuestas. 
De esta manera, se enriquece el proceso de conci-
liación del concepto de paisaje sonoro a la luz de 
la ciencia, el arte, las humanidades y la ciudadanía.

Palabras clave: paisaje sonoro, R. Murray Schafer, 
ISO 12913.

Abstract

The concept of soundscape has been conceived in 
various ways. While composer and environmental-
ist R. M. Schafer originated the concept and idea 
of ​​the soundscape, it has permeated a significant 
number of disciplines. Within the world of acous-
tics, concerned with this situation, a group was 
formed that proposed a standard applicable to dif-
ferent disciplines, focusing its approach on human 
perception. This study seeks to examine the evolu-
tion between both proposals to determine the pro-
cess that has taken place. This involves comparing 
concepts and methods, interpretations and mea-
surements, in the conception of the urban sound-
scape. The aim is to establish the path followed 
between both proposals. This enriches the process 
of reconciling the concept of soundscape in light of 
science, art, the humanities, and citizenship.

Keywords: Soundscape, R. Murray Schafer, ISO 
12913.
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Resumo

O conceito de paisagem sonora foi concebido de 
várias maneiras. Embora o compositor e ambienta-
lista R. M. Schafer tenha originado o conceito e a 
ideia de paisagem sonora, ela permeou um núme-
ro significativo de disciplinas. Dentro do mundo da 
acústica, preocupado com essa situação, formou-
-se um grupo que propôs um padrão aplicável a
diferentes disciplinas, focando sua abordagem na
percepção humana. Este estudo busca examinar a
evolução entre ambas as propostas para determi-
nar o processo que ocorreu. Isso envolve comparar 
conceitos e métodos, interpretações e medições, na 
concepção da paisagem sonora urbana. O objetivo 
é estabelecer o caminho percorrido entre ambas
as propostas. Isso enriquece o processo de recon-
ciliação do conceito de paisagem sonora à luz da
ciência, da arte, das humanidades e da cidadania.

Palavras-chave: Paisagem sonora, R. Murray Scha-
fer, ISO 12913.

Introducción

El concepto de paisaje sonoro ha evolucionado 
desde finales de la década de 1960 hasta nuestros 
días logrando permear una multitud de disciplinas 
e intereses académicos y profesionales que lo han 
ido convirtiendo más que en un concepto en un 
problema de investigación y a la vez de desarrollo 
de prácticas técnicas y profesionales, así como un 
tema en la creación de arte sonoro y composicio-
nes musicales.

Hoy el tema difundido ampliamente toca aspec-
tos incluso relacionados con la política, la manifes-
tación social, las expresiones climáticas del mundo, 
los fenómenos de violencia que día con día crecen, 
las situaciones que tienen que ver con la discrimina-
ción y el racismo, además de los temas que han sido 
clásicos del estudio y la práctica del paisaje sonoro 
como son la música, la ecología, la sociología, la 
antropología, la arquitectura y el urbanismo.

Un paisaje sonoro puede entenderse hoy como 
un sistema complejo, que involucra no solo la par-
te física del sonido y su interacción con la ciudad, 
sino también y quizá sea ahora lo más importante: 
la percepción humana del paisaje sonoro.

Este documento se enfoca principalmente en 
describir y dar seguimiento a las distintas propues-
tas que sobre el paisaje sonoro se han dado desde 
el concepto de R. Murray Schafer, hasta la creación 
de la norma ISO 12913 de paisaje sonoro, a través 
del análisis de algunas publicaciones relevantes que 
se han generado en este lapso, con objeto de com-
prender su evolución.

La propuesta parte del concepto de paisaje so-
noro, como se ha entendido abordando inicial-
mente los trabajos del compositor e investigador 
R. Murray Schafer, su concepción y los aspectos im-
portantes de su proposición.

Continúa el tema de la ecología acústica y su 
incidencia en la concepción del paisaje sonoro ur-
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bano, incluyendo la incorporación del tema de la 
infraestructura verde como elemento definidor de 
espacios de tranquilidad que contribuyen al bien-
estar y salud de la ciudadanía.

Después, se plantea el tema de la norma ISO 
12913 de paisaje sonoro, desde su concepción y 
desarrollo, describiendo los aspectos importantes 
que cada una de sus tres partes hasta hoy disponi-
bles enuncia, y una idea de lo que la cuarta parte, 
de acuerdo con la información disponible, se tiene. 
De aquí se desprende una crítica a la falta de un en-
foque global de la norma en donde se menciona la 
visión europea y del norte global como influencias 
en el desarrollo de la norma y la ausencia de una 
visión urbana global.

El ensayo termina con una reflexión acerca del 
futuro de los estudios del paisaje sonoro y las nece-
sidades que aún se tienen para incorporar tanto a 
la norma como a las prácticas académicas, profesio-
nales y artísticas del paisaje sonoro. Se concluye con 
observaciones acerca del desarrollo y evolución del 
concepto de paisaje sonoro, los logros que se han 
dado y el trabajo que sigue o que falta por hacer.

¿Qué es el paisaje sonoro?

Hasta hace relativamente poco tiempo el tema del 
sonido en las ciudades se consideraba casi automá-
ticamente como un tema relacionado con el ruido, 
el ruido comunitario, el ruido ambiental o conta-
minación acústica. Este enfoque, difundido princi-
palmente por la Organización Mundial de la Salud, 
se ocupó desde entonces de los efectos adversos, 
la prevención y control a la exposición ambiental 
sonora (WHO, 1980, 2018; Berglund et al., 1999), 
lo que hizo enfocarse en medidas de mitigación y 
disminución de niveles sonoros, casi como el único 
método de intervención en el ambiente sonoro de 
las ciudades.

Ante esta situación surge el concepto de paisaje 
sonoro, que se enfoca fundamentalmente en el en-
torno acústico de los seres humanos y, en general, 
de los seres vivos de forma holística, donde el soni-
do resulta más un recurso que un desecho, como es 
el caso del ruido (Kang, 2021). La definición que se 
ha dado al paisaje sonoro es la del entorno acústi-
co tal como lo perciben, experimentan y entienden 
las personas en su contexto (ISO 12913-1, 2014).

El concepto surge a finales de la década de 
1960, primero con una tesis de maestría en MIT 
(Southworth, 1967) con el trabajo “The sonic en-
vironment in cities”, que perseguía complementar 
la perspectiva visual que de las ciudades se tenía. 
Posteriormente, surge la propuesta del Proyecto de 
Paisaje Sonoro Mundial (World Soundscape Project 
[WSP]), liderado por el académico y compositor Ray-
mond Murray Schafer (1933-2021) de la Univer-
sidad Simon Fraser en Vancouver, a finales de la 
década de 1960 y principios de la de 1970.

En la comunidad del paisaje sonoro, se conoce a 
R. M. Schafer como el “padre de la ecología acústi-
ca”, quien además escribió un libro trascendental:
Paisaje sonoro. La entonación del mundo (The Tu-
ning of the World, Schafer [1977] 1994) un texto
fundamental, coloquialmente llamado “la Biblia del 
paisaje sonoro” (Truax, 2021).

El WSP se orienta a las relaciones sonoras entre 
los seres humanos y el medio ambiente y propone, 
un enfoque holístico para comprender y diseñar en-
tornos acústicos.

Murray Schafer y los inicios 
del paisaje sonoro

R. Murray Schafer introdujo el concepto de “paisa-
je sonoro” en 1969, definiéndolo como el entor-
no acústico que rodea a las personas (Helmreich,
2010). El trabajo de Schafer sobre los paisajes so-
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noros, cristalizado en el Proyecto de Paisaje Sonoro 
Mundial (WSP), inicialmente se centró en cuestiones 
de contaminación acústica, la ecológica y luego se 
amplió para incluir composiciones de paisajes so-
noros (Truax, 2021). Schafer defendió los estudios 
de paisajes sonoros que consideraran a la ciencia, la 
sociedad y las artes para comprender mejor nuestro 
entorno sonoro (Schafer, 1994).

Los pensamientos de Schafer influyeron y han inspira-

do diversas investigaciones y prácticas artísticas, entre 

ellas la composición de paisajes sonoros y los estu-

dios de ecología acústica (Schrimshaw, 2018; Johá-

nek, 2024). También ha sido explorado, a través de 

la semiótica y como una forma de arte sonoro (Cár-

denas-Soler & Martínez-Chaparro, 2015; Botella Ni-

colás, 2020).

Algunas de las preguntas esenciales acerca del pai-
saje sonoro en la concepción de R. Murray Schafer 
han sido:

• ¿Cómo podemos lograr un equilibrio en nues-
tro entorno entre los sonidos animales, huma-
nos y tecnológicos?

• ¿Cómo nuestras actitudes hacia la escucha y
la producción de sonidos moldean nuestros
conceptos de música, ruido y silencio?

• ¿Cuáles son los efectos físicos y emocionales
del ruido?

• ¿Cómo puede la educación fomentar una ma-
yor conciencia del sonido en nuestro mundo?

Estas preguntas configuran el pensamiento de R. 
Murray Schafer con respecto al entorno sonoro que 
vivimos, la importancia de la escucha y nuestro pen-
samiento, los estragos del ruido y su influencia en 
el bienestar de las personas, y la necesidad de crear 
programas educativos que creen una mayor con-
ciencia del sonido en nuestro mundo.

Schafer (1977) distingue los rasgos sonoros 
como sonidos tónicos o sonidos de fondo, las seña-
les y las marcas sonoras. Para él, los sonidos tónicos 
son una analogía con la música y se refieren a los 
sonidos que están siempre presentes en un contexto 
determinado, que conforman el fondo sonoro, pu-
diendo ser de carácter natural y/o biológico, como 
el clima, el viento, los bosques y el agua o derivado 
de la fauna; de tipo antropogénico, donde la acti-
vidad humana y sus creaciones se hacen presentes 
a través de sonidos de carácter mecánico o indus-
trial o la presencia de lo que hoy inunda más a las 
ciudades que es el tráfico vehicular.

Contra este fondo sonoro surgirán las figuras 
o señales sonoras o sonidos de primer plano, esto
en una analogía con el concepto de fondo-figura
visual. Estas señales sonoras son escuchadas cons-
cientemente de tal forma que cualquier sonido que 
se genere por encima de ese fondo, siempre que
este no lo enmascare, se notará. Así, un golpe, un
silbido, un grito, un canto, un rechinido, una alar-
ma, y así sucesivamente, se convierten en las seña-
les sonoras que Schafer menciona.

Las marcas o hitos sonoros se refieren a los soni-
dos que son significativos y de carácter único para 
una comunidad, como los sonidos de los campana-
rios que tienden a anunciar el llamado a misa (en el 
rito católico), algún tipo de ceremonia o la hora del 
día, aunque también pueden anunciar un evento 
civil o inclusive una emergencia. Algo similar sucede 
con el rito islámico desde los minaretes.

Cada comunidad identifica generalmente los 
sonidos que le son propios, incluyendo aquellos 
que anuncian algún tipo de servicio o mercancía, 
como el sonido de los pregoneros, que en México 
son muy característicos: el organillero, el camote-
ro, el afilador, el ropavejero, el camión de la basura 
y otros más.

Esta clasificación de rasgos sonoros resulta pri-
mordial en el análisis del paisaje sonoro de un lugar 
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determinado, pues genera una base clara de distin-
ción de los sonidos percibidos en general.

Una diferenciación que también hace Schafer 
es la de los ambientes sonoros, distinguiendo en-
tre aquellos que tienen una alta fidelidad o hi-fi 
como los llama, y los de baja fidelidad o lo-fi (Scha-
fer, 1977, p. 43). De esta forma, distingue en re-
lación con el concepto de señal-ruido1, donde en 
un ambiente sonoro hi-fi, la claridad de las señales 
y marcas sonoras son totalmente distinguibles con 
respecto al sonido de fondo. Esto es notable en am-
bientes naturales, ambientes rurales y, en ocasiones, 
en los suburbios de las ciudades donde la natura-
leza en forma de vegetación, agua, viento y fauna 
tiene presencia importante. Esta situación también 
permite que la audición humana alcance mayores 
distancias en la percepción del entorno sonoro.

Al contrario, en el caso de los ambientes sonoros 
lo-fi, los sonidos y ruidos de fondo enmascaran las 
señales y las marcas sonoras haciendo que pierdan 
claridad y se generen distorsiones o saturaciones 
sonoras que usualmente son molestas.

En su libro, Schafer (1977) se refiere al diseño 
acústico, cuarta parte del libro. En ella menciona la 
importancia del diseño acústico en la planificación 
urbana y la arquitectura, con el objetivo de crear 
entornos sonoros equilibrados y significativos. Para 
ello aborda la importancia de escuchar y la técnica 
de los paseos sonoros y auditivos.

Schafer establece finalmente unos principios 
para el diseño acústico que resume en cuatro 
puntos:

9. Respeto por el oído y la voz: cuando el oído 
sufre un cambio de umbral o no se puede
oír la voz, el entorno es perjudicial.

1	 La relación señal/ruido (SNR) es una medida de qué tan claramente 

los sonidos más fuertes (señales sonoras) se destacan de los sonidos 

de fondo más silenciosos (ruido de fondo).

10. Conciencia del simbolismo del sonido, que
siempre es más que una señalización fun-
cional.

11. Conocimiento de los ritmos y tempos del
paisaje sonoro natural.

12. Comprensión de los mecanismos de equili-
brio, mediante los cuales un paisaje sonoro
excéntrico puede volverse contra sí mismo
(Schafer, 1977).

Estos principios buscan que el diseñador acústi-
co de paisajes sonoros tenga claridad de lo que 
debe cuidar al enfrentar una tarea de este tipo y 
de los cuales se derivan las tareas que habrá de 
llevar a cabo previo análisis cuidadoso del contex-
to. Las tareas generales que prevé Schafer para 
el diseñador acústico son: creación, reparación y 
conservación.

La ecología acústica

Murray Schafer (1977) ya se refería a la ecología 
acústica como un campo interdisciplinario ligado 
al diseño acústico, donde la ciencia del sonido y el 
arte de los sonidos conviven. Menciona que al ser 
la ecología el estudio de los seres vivos entre sí y 
con su entorno, esta se vuelve en el estudio del so-
nido y su vínculo con la vida, la vida pública y, por 
tanto, con la sociedad. Señala que el estudio de la 
ecología acústica debe preceder al diseño acústico, 
con una comprensión de ello, el diseño acústico 
tendrá una mayor objetividad de su papel dentro 
de la creación, preservación y rescate de paisajes 
sonoros en las ciudades.

De acuerdo con Hildegard Westerkamp (2000, 
p. 2), la ecología acústica es un campo de estudio
que se preocupa por la relación entre el paisaje so-
noro y el oyente, y cómo la naturaleza de esta re-
lación determina el carácter de cualquier paisaje
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sonoro dado, la coloca directamente en el centro 
del pensamiento ecológico.

En 1993, los miembros de la comunidad interna-
cional de ecología acústica formaron el Foro Mun-
dial de Ecología Acústica (World Forum for Acoustic 
Ecology [WFAE]), que de alguna forma sustituía al 
WSP, creado en la década de 1970, en la Simon Fra-
ser University. Esto se dio en la ciudad de Banff en 
Canadá durante el congreso titulado “La Sintonía 
del Mundo” (The Tuning of the World) en alusión 
al texto de Schafer (1977). Esta nueva organiza-
ción, según refiere la revista Soundscape, se creó 
como una:

asociación internacional de organizaciones afiliadas e 

individuos que comparten una preocupación común 

por el estado del paisaje sonoro mundial como una 

entidad ecológicamente equilibrada. Nuestros miem-

bros representan un espectro interdisciplinario de indi-

viduos dedicados al estudio de los aspectos científicos, 

sociales y culturales de los entornos sonoros naturales 

y creados por el hombre. (Soundscape, 2000, p. 2)

De esta forma surge un proyecto interdisciplinario 
que puede abarcar todas aquellas disciplinas invo-
lucradas en el estudio de los ambientes o paisajes 
sonoros del mundo.

La creación de la Norma ISO 12913 
de paisaje sonoro

Los trabajos e investigaciones sobre paisaje sonoro 
se fueron divulgando entre varias disciplinas y evo-
lucionado de manera diferente en todo el mundo, 
así como entre las mismas disciplinas. De esta for-
ma se generó una diversidad de opiniones sobre su 
definición y objetivos.

El uso del término paisaje sonoro se volvió 
idiosincrático y ambiguo (Brown et al., 2011; ISO 

12913-1, 2014), es decir, cada disciplina asumía 
como propia su idea del paisaje sonoro y esto creó 
confusiones y desencuentros. Por tal motivo, la ge-
neración de una norma internacional tuvo como 
objetivo permitir un amplio consenso internacional 
sobre la definición de paisaje sonoro, y tener una 
base para la comunicación entre disciplinas y pro-
fesiones interesadas en el paisaje sonoro.

La Norma ISO 12913 se creó para otorgar un 
marco que permitiera unificar los enfoques para 
evaluar y comprender el entorno acústico, tal como 
lo perciben las personas en su contexto (Schul-
te-Fortkamp, ​​2019; Axelsson et al., 2019). Su ob-
jetivo es ir más allá de los métodos tradicionales de 
control del ruido y considerar los paisajes sonoros 
como recursos potenciales para mejorar la calidad 
de vida (Thompson, 2021; Aletta et al., 2018). Se 
trata finalmente de tener un marco común para ac-
ceder a los componentes clave del paisaje sonoro 
(personas, entorno acústico y contexto), y resolver 
la amplia diversidad de enfoques que lo hacen un 
fenómeno complejo y heterogéneo.

Dos personajes del mundo de la investigación 
del paisaje sonoro urbano, Jian Kang del UCL (Uni-
versity College of London) y Brigitte Schulte-For-
tkamp de la TU-Berlín (Technische Universität 
Berlin), destacan como líderes del grupo que ha 
promovido dicha norma. La norma se conforma de 
tres partes, donde la primera “ofrece una definición 
y un marco conceptual del paisaje sonoro. Explica 
los factores relevantes para la medición y la elabora-
ción de informes en los estudios del paisaje sonoro, 
así como para la planificación, el diseño y la gestión 
del paisaje sonoro” (ISO 12913-1, 2014).

La segunda parte “especifica los requisitos y la 
información complementaria sobre la recopilación 
de datos y la presentación de informes para estudios, 
investigaciones y aplicaciones del paisaje sonoro. 
Este documento identifica y armoniza la recopilación 
de datos mediante la cual se obtiene, mide y pre-
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senta información relevante sobre los componentes 
clave: las personas, el entorno acústico y el contex-
to” (ISO/TS 12913-2, 2018 Acoustics — Soundscape 
Part 2: Data collection and reporting requirements).

La tercera parte “proporciona requisitos e infor-
mación de apoyo sobre el análisis de datos recopi-
lados in situ a través de métodos especificados en 
las secciones ISO/TS 12913-2 (ISO/TS 12913-3:2019 
Acoustics — Soundscape Part 3: Data analysis).

Hoy, la cuarta parte está en desarrollo y prelimi-
narmente se puede saber que proporcionará:

orientación sobre cómo evaluar los datos del paisaje 

sonoro, recopilados y analizados mediante los docu-

mentos existentes ISO/TS 12913-2 e ISO/TS 12913-3, 

y cómo determinar la necesidad de intervenciones para 

preservar y/o mejorar un paisaje sonoro y cómo imple-

mentar un diseño de paisaje sonoro como una inter-

vención. El documento tiene como objetivo definir un 

proceso de diseño de paisaje sonoro con herramientas 

conceptuales relevantes para involucrar a diferentes 

partes interesadas. (ISO/AWI TS 12913-4 Acoustics — 

Soundscape Part 4: Design and intervention)

Una revisión del desarrollo del concepto de 
paisaje sonoro urbano

Desde la concepción del concepto de paisaje sonoro 
por Murray Schafer, a finales de la década de 1960 
y principios de la de 1970, hasta la creación de la 
Norma ISO 12913 se han dado diversas situaciones 
que enriquecen su definición, modos de investiga-
ción y gestión.

R. Murray Schafer es quien da luz acerca de la
importancia de los entornos sonoros en las personas 
y la llamada de atención acerca de la contamina-
ción acústica (Schafer, 1977). De aquí se desarrolla 
el movimiento ecologista que lidera el WFAE, su-
cesor del WSP.

El movimiento de la ecología acústica arropó va-
rias disciplinas, entre ellas las relacionadas directa-
mente como la biología, por un lado, pero también 
la importancia de las actividades antropogénicas 
tanto en los ámbitos naturales como en los rura-
les y urbanos.

La ecología acústica, como concepto e institu-
ción, desde el WFAE, crea toda una tendencia en 
el ámbito de los sonidos que se perciben, así como 
una clasificación de fuentes sonoras (Krause, 2012; 
Pijanowsky et al., 2011; Farina, 2014):

• Geofonías. Sonidos puros de la naturaleza
generados por sus elementos: agua, tierra,
fuego, viento.

• Biofonías. Sonidos generados por la fauna y
la vegetación: pájaros, murciélagos, ranas, in-
sectos, entre otros.

• Antropofonías. Sonidos generados por los
elementos propios del ser humano y aque-
llos creados por él: pasos, charlas, risas, gri-
tos; juegos, fiestas; ejecución de instrumentos 
musicales sin amplificación; instrumentos mu-
sicales con amplificación, megafonía, instru-
mentos y maquinaria mecánicos, eléctricos y
electrónicos; vehículos de transporte en ge-
neral, entre otros.

Esta clasificación es una herramienta muy valiosa 
que permite realizar un análisis claro de las fuentes 
sonoras presentes en un espacio determinado, y no 
detenerse solo en el problema del ruido ambiental.

De esta forma, desde R. Murray Schafer, el WSP 
y el WFAE es que se consolidaba la visión ecológi-
ca del paisaje sonoro. Muchas disciplinas podían 
incorporarse al estudio de los ambientes sonoros 
del mundo. Esto creó distintas visiones de lo que 
el paisaje sonoro representaba para cada una de 
las disciplinas.
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La necesidad de un consenso: 
la Norma ISO 12913

En este proceso de evolución el concepto de pai-
saje sonoro adquirió cada vez mayor importancia 
en los estudios urbanos y disciplinas relacionadas, 
ante la diversidad de opiniones y concepciones del 
paisaje sonoro. Es un grupo de investigadores de 
Gran Bretaña y Alemania el que se propuso conciliar 
los distintos enfoques y encontrar un método para 
evaluar el paisaje sonoro, sin importar la disciplina 
que lo abordara.

La comunidad de investigación del paisaje sonoro par-

ticipó así en un proceso de estandarización para este 

campo emergente, lo que resultó en el establecimiento 

de un Grupo de Trabajo de la Organización Interna-

cional de Normalización (ISO), el Grupo de Trabajo 54 

dentro del ISO/TC 43/SC 1 – Ruido, que se encargó de 

armonizar las definiciones y los métodos para la reco-

pilación y el análisis de datos (Aletta & Torresin, 2023).

La ISO publicó la parte 1 de la Norma ISO 12913, 
en 2014, definiendo formalmente el paisaje sono-
ro como un constructo perceptivo, es decir, es el 
“entorno acústico tal como lo experimenta, percibe 
o entiende una persona o personas, en contexto”
(ISO 12913, 2014).

Después, laa segunda y tercera parte establecen 
los métodos de captación de datos y de análisis. En 
la cuarta parte (aún por publicarse), se definen las 
formas de evaluación, intervención, diseño y con-
servación de los paisajes sonoros.

Crítica a la aplicación de la Norma

La discusión central está en las posibilidades de apli-
cación de la Norma en cualquier contexto, más allá 

del original que consideraba el ambiente de las ciu-
dades europeas, británicas, del norte de América y 
las asiáticas.

La situación se hace crítica en la segunda y terce-
ra parte de la Norma, si bien la primera parte persi-
gue que se entienda de manera global el concepto 
de paisaje sonoro, de alguna forma lo consigue, la 
segunda y tercera parte tienen implicaciones que 
decantan en aspectos que no pueden considerarse 
globales o que de alguna forma les falta adaptarse.

Por ello se necesita un mayor desarrollo para 
abordar las ambigüedades y mejorar la aplicabili-
dad en diversos contextos acústicos (Aletta & To-
rresin, 2023).

De aquí que exista una idea de la limitación del 
cumplimiento de las indicaciones y recomendacio-
nes de la Norma (Aletta & Torresin, 2023). Sobre 
todo, en la validación de conceptos y definiciones 
más allá de los países anglosajones, en donde la 
Norma está ubicada (Vida et al., 2023). Por tal mo-
tivo es importante que los métodos se planteen en 
términos más globales, y a la vez aplicables a es-
pacios de cualquier tipo y origen (Mitchell et al., 
2022).

Esfuerzos se han dado, como es el caso del Pro-
yecto de Traducción de los Atributos del Paisaje 
Sonoro (Soundscape Attributes Translation Project 
[SATP]) que busca la traducción y validación de los 
descriptores del paisaje sonoro establecidos en la 
Norma a diversas lenguas (Aletta et al., 2023; Vida 
et al., 2023; Aletta et al., 2024).

Esto habla de un hecho innegable: el campo 
continúa evolucionando, con esfuerzos constan-
tes para refinar las metodologías para analizar y 
representar datos cuantitativos de paisajes sonoros 
(Mitchell et al., 2022) y explorar las implicaciones 
psicológicas y fisiológicas de los paisajes sonoros 
(Erfanian et al., 2019).
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El futuro de los estudios  
del paisaje sonoro urbano

La evolución del concepto de paisaje sonoro es 
muestra de que ha ganado atención entre disci-
plinas y algunos campos de investigación. Desde 
la propuesta de R. Murray Schafer (1977) hasta la 
generación de la Norma ISO 12913 son aún varias 
las necesidades para consolidar el campo de cono-
cimiento del paisaje sonoro.

Entre esas necesidades, Aletta & Xiao (2018) 
menciona al menos cinco que se desprenden de 
10 entrevistas realizadas a expertos internacionales, 
donde la pregunta central fue: ¿cuáles son las prio-
ridades y los desafíos actuales de la investigación 
del paisaje sonoro? A la respuesta de los expertos, 
Aletta encontró cinco temas al respecto:

1. Brecha entre academia y práctica.
2. Aplicabilidad del marco del paisaje sonoro.
3. Interacciones multisensoriales en paisajes

sonoros.
4. Relaciones entre el paisaje sonoro y el com-

portamiento.
5. Tecnología para paisajes sonoros.

Una de las situaciones destacadas es que las apor-
taciones de la literatura en lo teórico son muchas, 
pero pocas las de carácter práctico. Por ello el pri-
mer punto hace referencia a la reducción de la bre-
cha entre la academia y la práctica, y esto habla 
de la necesidad de generar una práctica de ciencia 
aplicada a problemas reales en las ciudades, y sobre 
todo a buscar modelos de solución a los problemas 
que se detectan.

Hasta ahora el paisaje sonoro se enmarca en 
entornos naturales, rurales y urbanos en general, 
sin embargo, el ir encontrando la forma de desa-
gregar dichos ambientes puede ir dando forma a 
un mayor consenso de prácticas de investigación. 

Tal es el caso de la investigación del espacio público 
en centros históricos, o la investigación en barrios 
en condición de pobreza, o barrios tradicionales, 
entre otras variables posibles, aludiendo al segun-
do punto.

Aletta & Xiao (2018) menciona que es muy im-
portante relacionar los sentidos entre sí, para ver 
cómo interactúan al estudiar el paisaje sonoro en 
un lugar determinado. Así temperatura, humedad, 
iluminación y la calidad del aire pueden contribuir 
a un mejor entendimiento de dicho paisaje sonoro.

También menciona la relación del paisaje sonoro 
urbano con el comportamiento de los seres huma-
nos a fin de comprender cómo reaccionan las per-
sonas a diferentes tipos de sonidos, conductual y 
psicológicamente, en contextos específicos.

En el último punto, Aletta & Xiao (2018) se re-
fiere a la tecnología: sensores, aplicaciones, reali-
dad aumentada, bases de datos, repositorios y, en 
general, la posibilidad de analizar datos recopilados 
por tecnologías emergentes, ecológicamente váli-
das, incluyendo aplicaciones para teléfonos móviles.

Aun y cuando existen países que han conside-
rado al paisaje sonoro como un recurso de diseño 
y búsqueda de bienestar, sobre todo en Europa, 
este aspecto sigue estando algo ausente en muchos 
países y con mayor razón en aquellos de la región 
sur del planeta. Así que se hace necesario contar 
con guías e instrumentos que den una orientación 
a esas regiones.

Derivado de esta necesidad, existe la de formar 
cuadros que puedan enfrentar este desafío del di-
seño y la intervención de paisajes sonoros. Por ello 
el desarrollo de cursos, talleres, diplomados, licen-
ciaturas, maestrías y doctorados, así como carreras 
técnicas es deseable. Como también lo es en los 
foros de los distintos gremios de profesionales y 
técnicos relacionados con ella.

Pero lo más importante, para que todo esto pue-
da ser posible, es que tanto la población como las 
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autoridades de las ciudades a nivel mundial estén 
conscientes y reconozcan el tema como esencial 
para el bienestar y la salud de la población, así como 
para la sostenibilidad y la imagen de las ciudades. 
Sin ello, nunca se reconocerá la urgencia de diseñar, 
intervenir, reparar y conservar los paisajes sonoros 
urbanos, rurales y naturales, lo cual se plantea como 
una necesidad imperante.

Conclusiones

A lo largo de la evolución del concepto de paisaje 
sonoro, aproximadamente 50 años (figura 1), son 
muchos los avances que se han dado y que hoy 
tienen al tema en la discusión científica, social, hu-
manística y artística.

En la figura 1 se muestra las aportaciones funda-
mentales para la comprensión y estudio del paisaje 
sonoro en los últimos 50 años. Este año se espera 
que, con la publicación de la cuarta parte de la Nor-
ma ISO 12913, se redondee la evolución.

La investigación sobre el paisaje sonoro urbano 
ha evolucionado desde la visión inicial de R. Murray 
Schafer, quien enfatizaba la totalidad y el signifi-
cado cultural de los sonidos ambientales, hasta el 

marco de la Norma ISO 12913 que define el pai-
saje sonoro, como un entorno acústico entendi-
do en contexto. El enfoque de Schafer se centró 
en descripciones cualitativas de todos los sonidos, 
mientras que otros investigadores adoptan ya la de-
finición de la ISO que privilegia la percepción hu-
mana junto con las mediciones acústicas objetivas.

Surge una clara progresión en la metodología y 
la aplicación. Los primeros estudios se centraron en 
mediciones acústicas aisladas y análisis descriptivos. 
En cambio, los trabajos posteriores integran méto-
dos mixtos (paseos sonoros, encuestas, mediciones 
de ruido, descriptores psicoacústicos e incluso rea-
lidad virtual) para capturar tanto datos objetivos 
como la experiencia subjetiva. Todo esto ilustra al 
cambio hacia herramientas estandarizadas y sen-
sibles al contexto que respaldarían la planificación 
urbana y la gestión del paisaje sonoro.

El concepto ha logrado colocarse como un tema 
relevante en el mundo, especialmente para la ciu-
dad y el espacio público, por un lado, y para la con-
servación de la fauna en bosques, selvas y áreas 
naturales en general, por el otro.

Siguen existiendo desafíos importantes, como 
la universalización de los avances y normativas que 
permitan que todas las personas de este planeta 

Figura 1. Evolución del concepto de paisaje sonoro. Fuente: elaboración propia.
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tengan claridad acerca de la importancia del paisaje 
sonoro, así como de las posibilidades de su estudio, 
investigación, práctica y diseño.

Esta situación refleja la necesidad de su estudio, 
indagación, práctica y regulación constantes. Solo 
aceptando y comprendiendo que el paisaje sonoro 
es parte de la vida, la salud y el bienestar público es 
como se podrá avanzar mejor en lograr los paisajes 
sonoros que cada comunidad de personas y seres 
vivos les convenga.

Es un hecho que el concepto seguirá evolucio-
nando y generando expectativa en el mundo cien-
tífico, humanístico y artístico, es muy probable que, 
en un futuro próximo, la gestión de paisajes sonoros 
sea una práctica común tanto en el mundo acadé-
mico como en el profesional, en el mundo real y, 
por supuesto, en el de la planeación de las ciudades.
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